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Con fecha 26 de febrero próximo pasado, el 
Excm 2 . Sr. D. Claudio Sánchez Albornoz presentó 
la dimisión de la Presidencia del Gobierno de 
la República Española en Exilio, conforme lo ve-
nía anunciando desde el fallecimiento del Presi-
dente Jiménez de Asúa, por considerar que no es 
conveniente ni eficaz que , el Jefe del Gobierno 
resida en Buenos Aires, mientras el del Estado y , 

el Consejo de Ministros funcionan en Europa. 

Don Claudio seguirá presidiendo el Partido 
de A.R.D.E. e ilustrando con su consejo a las 
Instituciones republicanas, a las que sigue per-
teneciendo en su calidad de Miembro Nato de la 
Junta Permanente de Estado. 

En vista de ello, el Presidente en funcio-
nes de la República, Excm 2 . Sr. D. José Maldo-
nado, me ha confiado el encargo de presidir y 
formar el nuevo Gobierno, tarea que será lenta y 
laboriosa, dadas la dispersión geográfica del 
exilio y la carencia de recursos económicos; mas, 
habiendo de ausentarse el Presidente dimisiona-
rio y de acuerdo con el Sr. Presidente de la Re-
pública, he asumido desde este momento las fun-
ciones de Jefe de Gobierno, sin perjuicio de la 
ulterior reorganización de és„e, de la que se 
informará en su día a la opinión partidos y au-
toridades de la. República. 

Tengo la satisfacción de anticipar ahora, 
que D. Julio Just ha aceptado la vicepresiden-
cia, y ambos de común acuerdo exponemos en el 
siguiente documento las razones que nos mueven 
a ejercer tan honrosa como difícil misión, Y 
las ideas y propósitos esenciales que informa-
rán la orientación y acción del U - 070 Gobierno. 

F. VALERA. 

DIC LARACION= 

Al asumir las funcione_:,; de Presidente y Vicepresidente del Gobierno de 
la República Española, sean ias primeras palabras para afirmar que, en tan-
to no se hayan restablecido las libertades políticas en España, y cuales-
quiera que fueren las dificultades a vencer, habrá siempre Instituciones re-
publicanas y Gobierno en el Exilio, para mantener en alto la bandera de la 
legitimidad y proclamar la baldad a nuestra Constitución de 1931. 

No es un derecho que reclamamos, sino un deber histórico que cumplimos. 
Cuando el pueblo español era libre para expresar su voluntad soberana, enco-
mendó a las Instituciones republicanas un deber que sólo puede ser oancelado 
por otra expresión igualmente libre e inequívoca de la voluntad nacional. 



Ceder un derecho, puede ser acto de generosidad; renunciar al cumplimiento 
del deber es siempre una deserción y una cobardía. 

El Gobierno de la República en Exilio no ha pretendido nunca, ni noso-
tros pretendemos ahora, acaparar indefinidamente la legitimidad, sino servir-
la. Estaremos siempre dispuestos a recibir entre nosotros, o a ceder el si-
tio a otros compatriotas que el Sr. Presidente designe para acompañarnos o 
para sustituirnos; pero en tanto que no encuentre otras asistencias, permane-
ceremos en la trinchera del deber. 

Nuestra lealdad a la Constitución y a las Instituciones republicanas no 
supone tampoco ni la ambición ni la vana esperanza de que hayan de ser nues-
tras personas singulares las que integren el Gobierno republicano que un día 
se establecerá en España. Han pasado demasiados arios desde que salimos al 
destierro, y los mejores ,y más autorizados hombres de la. República cayeron 
por los caminos del mundo o perecieron en España. El Gobierno en Exilio no 
lucha con el designio de volver a gobernar en España, sino para que España 
pueda elegir libremente los hombres nuevos que un día la gobiernen con el 
asentimiento de los gobernados. 

En efecto, la República constitucional no significa la hegemonía de 
ninguna personalidad, clase social, ideología, partido o coalición política, 
sino la garantía para todos los españoles de que se les reconocerán los mis-
mos derechos y se les exigirán los mismos deberes, así como la participación 
igual de todos los ciudadanos en las Instituciones públicas. La República es 
un régimen abierto a todos los españoles. o no es República. Ni por la dere-
cha ni por la izquierda excluímos de la convivencia nacional a nadie que 
esté dispuesto a respetar los derechos y libertades de los demás. 

Aspiramos a restablecer la vigencia de, la Constitución de 1931 porque, 
además do que a nuestro juicio es la mejor fórmula de convivencia nacional, 
entendemos que sería la manera más directa, rápida,  justa  y  eficaz de res -
taurar y consolidar en el país la paz, la libertad y la democracia. Al fin 
y al oabo,-y bueno es recordarlo- ese fué el compromiso solemne y no cumpli-
do que contrajo con la nación y con le historia la facción del Ejército que 
en 1936 se sublevó contra el Gobierno legal, según se puede comprobar en las 
proclamas y alocuciones de sus jefes más significados, todos los cuales ma-
nifestaron entonces su propósito de salvar la República, que decían desbor-
dada por las turbas, y restablecer la Constitución, según ellos conculcada 
por la mayoría gobernante. 

Sabemos que la tarea es desproporcionada a nuestras capacidades y re-
cursos. Lo que hayamos de conseguir dependerá,ffir tanto de nosotros mismos,como 
de la asistencia popular que logremos merecer. Somos un Gobierno pobre. 
Ni individual ni colectivamente poseemos otros medios de acción que los que 
podamos adquirir con nuestro trabajo personal y con la solidaridad de nues-
tros amigos. 

Nada sabemos del fabuloso tesoro de España. Si como dice el rumor públi-
co, fué depositado en Rusia, al comienzo de la guerra civil, dedúcese de ma-
nera evidente que no obra en nuestro poder ni ha estado nunca a nuestra dis-
posición. Las modestas sumas que en 1939-q .6 administraron honestamente enti-
dades sucedáneas del Gobierno, se consumieron salvando vidas y aliviando mi-
serias durante los años negros de le segunda guerra y postguerra mundiales. 
Este Gobierno no posee otro tesoro que la fe inquebrantable en España y en 
la República. 



Nuestra penuria no nos amedrenta ni sonroja, antes bien nos estimula y 
enorgullece; pero bien es que, tanto nuestros amigos leales como nuestros 
críticos implacables, lo sepan. Como Sócrates ante el dicasterio de Atenas, 
podemos proclamar que la pobreza es el testigo de nuestra verdad. 

Ni la acción violenta, ni el terrorismo revolucionario serán nuestras 
tácticas de combate. Las comprendemos y hasta las disculpamos -al considerar 
que el país está desde 1939, no gobernado, sino oprimido, y el Poder Público 
secuestrado por el Estado terrorista-, pero no las compartimos ni las adop-
tamos. 

Creemos que la presión de la opinión pública, debidamente alertada, es 
la más poderosa y eficaz arma política para derrocar tiranías y para resta-
blecer y consolidar la democracia libre. La historia de España nos brinda 
reiterados ejemplos de la bondad y eficacia de esa doctrina; uno de ellos, 
el 14 de Abril de 1931, en que la corriente irresistible y contagiosa de la 
opinión pública impuso a la Monarquía la consulta electoral que alumbró la 
segunda Repúplica; otro, más reciente, la poderosa protesta nacional e inter- 
nacional querlIpedido al Estado terrorista la ejecución de los condenados de 
Burgos. 

Nuestra acción política se encaminará, pues, principalmente, a desper-
tar, alentar, ilustrar y orientar la conciencia democrática del país, conven-
cidos, como lo estamos, de que en las pugnas del Estado opresor con la socie-
dad oprimida s  a la larga, es siempré la sociedad la que prevalece. 

Sabemos que en la España de hoy está madurando, espontáneamente, una 
conciencia liberal y 'democrática cada día más caudalosa y que reclama, inclu 
so:desde laS filas y:prensa del Mbvimiento, el restablecimiento de las liber-
tades públicas. 

Hasta en las inmediaciones del poder hay hoy personas dignas cuyo pa-
triotismo les dice que l prolongación del régimen que desencadenó la guerra 
civil y tiene secuestrada desde hace treinta y tantos años la soberanía na-
cional, supone un insulto permanente a España, presentada ante propios y ex-
tralos como un pueblo inferior, incapaz de gobernarse libremente; un obstá-
culo infranqueable para la incorporación del país con el rango que merece al 
mundo civilizado, y un grave y creciente perjuicio económico, en cuanto que 
la prolongación de la dictadura totalitaria es la sola responsable de que 
estemos al margen del Mercado Común y ausentes del proceso formativo de la 
nueva Europa. 

El restablecimiento urgente de la democracia libre es hoy un imperativo 
nacional, por razones de dignidad, de prestigio político y de interés econó-
mico, en una palabra, de patriotismo. 

El intento continuista que persigue la llamada Ley Orgánica del Estado, 
elaborada a hurtadillas de toda legítima representación popular 'y consagrada 
en un simulacro de Referendum, no puede ser y no será ni la democratización, 
ni la liberalización, ni la pacificación que el mundo civilizado nos exige y 
que España merece y espera. No habrá, no puede haber auténtica democracia, 
ni consiguientemente libertades políticas,  palsóclalyErólurilldeco21111- 
ca, si se sustrae a la nación el  ejercicio de la facultad  constituyente en  



el acto fundamental de decidir sobre la forma de Gobierno.  No hay régimen 
legítimo y respetable sin previa consulta sincera y limpia a la voluntad na-
cional. 

Las Instituciones republicanas en exilio no arriarán la bandera de la 
auténtica ligitimidad ante un monarca espúreo, desleal a su propia dinastía, 
heredero, cómplice y fideicomisario del déspota carismático, cualquiera que 
fuere la aceptación y reconocimientos que aquél merezca a las Cancillerías 
extranjeras y Organizaciones internacionales. 

La legitimidad no la da ni la quita, ni la violencia vencedora, ni la 
diplomacia claudicante. La legitimidad es un derecho exclusivo e intransfe-
rible del pueblo, y mientras el pueblo español no haya podido manifestar su 
actual voluntad política en una auténtica consulta electoral libre, nosotros 
seguiremos proclamando que el único régimen legítimo de España es el que se 
funda en la Constitución republicana de 1931 y en los Estatutos de Autonomía 
de elle derivados. 

Las formaciones gubernamentales que nos precedieron en el exilio, pre-
sididas sucesivamente por patriotas tan eminentes como Don Juan Negrín, Don 
José Giral, Den Rodolfo Llopis, Don Alvaro de Albornoz, Don Félix Gordón 
Ordás, el General Don Emilio Herrera y el historiador Don Claudio Sánchez 
Albornoz, manifestaron su buena disposición para negociar el tránsito pací-
fico a la normalidad por procedimientos democráticos, proceso que culminaría 
en la celebraciÓn de la consulta electoral libre. 

Nosotros mantenemos la misma disposición generosa, como programa mínimo 
de este Gobierno, sin por ello renunciar ni desesperar de la máxima aspira-
ción: conseguir que se restablezca la vigencia.de la Constitución de 1931, 
y que al amparo de ella el pueblo español elija un Parlamento representati-
vo de la voluntad actual de la, nación y designe un legítimo Jefe del Estado, 
reanudando así la historia de España como pueblo libre, interrumpida en 1936 
por la rebelión de unos militares facciosos que desencadenó la guerra civil, 
la revolución social y la intervención extranjera. 

Españoles, en España y en el exilio, 

por la democracia, hacia la República y la libertad. 

VIVA. LA REPÚBLICA, 

VIVA ESPANA. 

En la residencia provisional del Gobierno de la República Española, 
en el exilio, Marzo de 1971. 

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO 
	

EL VICEPRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA ESPAÑOL, 
en Exilio 

FERNANDO VALERA. 	 JULIO JUST 
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